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JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

PRESENTACIÓN DEL PROYECTO
Hablar con Dios, hablar de Dios

Queridos niños y niñas:
¡Cuánto me alegro de que estéis leyendo esta carta! Eso significa que estáis metidos de lleno en una gran aventura, 
una “divina aventura”, la aventura de aprender, experimentar y compartir vuestra vida como cristianos a través de 
la catequesis.
Durante tres años, en vuestra parroquia o en vuestro colegio, con vuestro catequista y con todos los niños y niñas 
del grupo de catequesis, os estáis haciendo día a día más amigos de Jesús, el Hijo de Dios, que hace más de dos mil 
años se hizo hombre como nosotros para mostrarnos el gran amor que Dios nos tiene, y para, entre otras muchas 
cosas, decir a los mayores: “Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis, pues de los que son como ellos 
es el reino de Dios (Mc 10,14). Como sucesor de aquellos apóstoles a los que Jesús se dirigía, deseo que os encontréis 
en la catequesis con Jesús.
Ya desde ahora, vuestra amistad con Jesús os llevará a hablar mucho a Jesús y a hablar mucho de Jesús. Santo Do-
mingo de Guzmán tenía un lema para su vida que podéis hacer vuestro: “Hablar con Dios, hablar de Dios”, de Dios 
Padre, de Dios Hijo (Jesús), y de Dios Espíritu Santo. Si habláis con Jesús, él os lleva al Padre de la mano del Espíritu 
Santo. Si habláis de Jesús a los demás (a vuestros compañeros, a vuestros padres y hermanos, a todos…), no solo 
con palabras, sino con el ejemplo de vuestra vida, descubrirán, como vosotros, que Dios Padre también los ama 
inmensamente, y que el Espíritu Santo les inspirará siempre cómo acoger y compartir con los demás este amor.
El papa Francisco un día le dio a un grupo muy grande de niños tres consejos. Yo os los doy también a vosotros:

•  “Hablar con Jesús. La oración: hablar con Jesús, el amigo más grande que no abandona jamás, confiarle a él 
nuestros gozos y nuestros disgustos. Correr hacia él cada vez que os equivocáis y hacéis algo malo, con la se-
guridad de que él os perdona”.

•  “Hablar a todos de Jesús, de su amor, de su misericordia, de su ternura, porque la amistad con Jesús, que dio su 
vida por nosotros, es un evento para contarlo íntegramente”.

•  “Interesarse por las necesidades de los pobres, los que más sufren y los que están más solos, porque quien 
escogió amar a Jesús, no puede no amar al prójimo”.

Para poder vivir estos consejos es muy importante que en la catequesis queráis mucho a vuestros catequistas, a 
los demás niños y niñas, a los sacerdotes y a todos los que forman parte de la comunidad cristiana, que es vuestra 
segunda familia.
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